
SA.\'TA PAU. — ¡'alio dt-l catit/tl'.', cncuU-ni n veiiUnial giilicn. 
(Siglo \iv) (cojí refoi'mas posteriores) (Foto Mas) 

I^a Villa de 
Nauta P a n 

CONJUNTO 
HISTORICO-
ARTISTICO 

y v s i 

l ior nKM'KI^ OLIVA P l l i r 

A M n . Pere Bayona, que santa 
gloria haya. 

La restauración del Santuari deis Ares 

Mossén Pere Bayona — de buen recuerdo en 
le villa y en general en la Diócesis gerundense 
toda — in ic ió baío sus auspicios y con los fon­
dos que pudo reun i r de la pa r roqu ia , la obra 
laudable de restauración del Santuar io . Der r ibó 
par te de las est ructuras anexionadas cuando el 
bar roco , explosiva mani festación del est i lo que 
en els Ares había alcanzado inus i tado predica­
mento , debido especialmente a los grandes re­
cursos que durante el siglo XVI I I d ispus ieron 
los pabordes de la casa, mo t i vado por las m ú l t i -
oles peregrinaciones al lugar. 

Estas alteraciones barrocas se referían p r i n ­
c ipa lmente al camer ino de la V i rgen, dependen­
cias anexas y escaleras de acceso a las mismas. 
Para ello rebasaron el m u r o in terno del ábside 
en su to ta l i dad , hasta casi a f lor de los c im ien­
tos; reventaron muros laterales y abr ie ron gran­
des huecos de penetración en los absid io los d i ­
m inu tos del crucero, aparecidos hace peco, De 
ahí que la cur iosa planta de Els Ares permane­
ciera desconocida de los erud i tos que de la santa 
casa se han ocupado, hasta tanto no se realizara 
la ci tada obra in ic ia l que comentamos. 

El p ropós i to del pá r roco Bayona (e .p .d . ) era 
el de res t i tu i r poco a poco, la fábr ica del monu-
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SANTA PAU. — Snv-
fnari deis Ares: jVcr-
vinít )/ dnvc de la bóve­
da (Ir crucería dr.l coro. 
Fechada: IGlíO. Eacndo 
/.')/. !a '••hvr con blasman 
de la familia de Orna. 

{Foto ílei au tor ) 

menío a su estado originario. Además de fos 
primeros derribos practicó una calicata junto 
al muro lateral N. de la iglesia, por el interior, 
descubriendo la banqueta del mismo y restos de 
enterramientos, efectuando algunos hallazgos 
que luego se referirán, 

De aquellos trabajos surgió la planta del edi­
ficio levantada por el Dr. Antonio Noguera Mas-
sa. La reproducimos en el capítulo anterior de 
este artículo [Rev. de Gerona núm. 54, pág. 24) 
a resultas de que los próximos trabafos que se 
avecinan puedan perfilar algunos nuevos deta­
lles y demostrar otros aspsctos morfológicos de 
tan interesante como curiosa iglesia. 

También los primeros trabajos revelaron in­
teriormente la presencia de una puerta lateral 
en el muro Sur de la nave. Es de arco de medio 
punto, adintelada. A ella perteneció el célebre 
tímpano esculpido con representación del Pan-
tccrátor y Tetramorfos, obra románica desapare­
cida por venta clandestina hará unos cincuenta 
años. 

Algunos otros aspectos en la estructura del 
edificio y sus diversas etapas constructivas, que­
dan todavía oscuros, pendientes de nuevas ex­
ploraciones y especialmente de una excavación 
del suelo de la iglesia, cuyo pavimento moderno 
se halla considerablemente sobre elevado. 

EL Monumento 

Actualmente un detenido examen del monu­
mento ofrece: Irregularidad en el plan, es decir, 
la normal asimetría que caracteriza a no pocos 
edificios de la misma época. Diferencias de gro­
sor en los muros de los diversos cuerpos, como 
consecuencia de construcciones de distinto mo­
mento; y una probable reutilización de las dos 

crufías de fa parte de los pies, a las que se añade 
en pleno siglo XII la obra de la cabecera actual. 
Todo ello puede verse en el piano de planta que 
recientemente ha levantado el Aparejador don 
Carlos Martínez Martí, a quien agradecemos la 
ayuda en la restauración del edificio. 

La iglesia hoy existente es por tanto la re­
sultante de las diferentes reedificaciones, y de la 
reconstrucción parcial tras ios destrozos habi­
dos cuando los terremotos del siglo XV, que 
afectó al santuario — entonces parroquia — 
como documentalmente consta. Aún cuando 
creemos no arruinaría la bóveda apuntada, que 
debe ser anterior a los referidos movimientos 
sísmicos. Quizás la destruiría parcialmente o 
acaso se hundió la del presbiterio que falta en 
su totalidad. 

Aparte, las adulteraciones habidas en el siglo 
XVI I I , y los altares laterales que afectan a la 
línea del edificio; la fachada barroca que lo 
completó por su parte delantera. 

Lo más interesante es poner de manifiesto 
las diferentes fases constructivas del monumen­
to; así como los vesitgios más primitivos de Els 
Ares. 

Conocida es la existencia de documentación 
relativa a las iglesias antecesoras a la que nos 
es conocida, En efecto, en el costado Sur, pró­
ximo a la puerta lateral quedan restos de muros 
antiguos a los que se incorporó la fábrica actual. 
Un lienzo de pared con rudo atisbo de «opus 
spicatum» o piedras en posición inclinada co­
rrespondería a la primera edificación de que se 
tiene noticia, ya de comienzos del siglo X. Debió 
tratarse de un templo muy pequeño y tosco, con 
cubierta de madera. 

Los tramos de paredes con aparejo pertene­
cientes al primer románico asoman por el cos­
tado lateral Norte. Muestran el característico 
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SAMTA PAV. — Savtuari deis Arcft: Aspecto del 
ái¡H>dr iiHti/or con sus destfozos; arritvqup del aran 
irinnfnl c ixicw del crucero }}or vi htdo de! cvaiif/rlio 

{Foto del autor . Jul io 1ÍÍ71I 

despiece i r regular pequeño, desbastado, def in i ­
do r por su carácter, de la a rqu i tec tura del siglo 
X I , en nuestro país, Hasta aqui por tanto, los 
testigos «in s i tu» de las iglesitas anter iores a la 
actual , levantadas en el m ismo emplazamiento . 

F ina lmente nos queda la obra impor tan te , 
en buena parte conservada que ha llegado a 
nosotros, de época ya del román ico pleno del 
sigio XI I avanzado. 

Del edi f ic io ac tua l , de una sola nave con 
t ransepto — pese a sus t ransformaciones — e s 
destacable ante todo la cabecera del santuar io . 
El gran ábside central semic i rcu lar , con el hueco 
del ventanal desaparecido en su centro, proba­
b lemente sería de doble de r rame por la época 
de su cons t rucc ión , al igual como lo son los 
laterales. En los actuales t rabajos de de r r i bo del 
camer ino han aparecido dos capiteles de adosa-
mien to que debieron pertenecer a la decoración 
de dicha aber tu ra . Los demás elementos arqu i ­
tectónicos fa l tan , de momen to , a excepción de 
un t rozo de caña de co lumna, 

El paramento in te r io r del ábside fue ar ran­
cado cuando la const rucc ión del camer ino , re­
basando el perf i l del hemic ic lo para penetrar 
hacia el macizo in te rno y así ganar espacio, Que­

dan tan sólo las hi ladas in fer iores, lo que per­
mi te una reconst rucc ión, apoyada por la apa­
r ic ión de muchos de los sillares de perf i l cóncavo 
del paramento y los testigos del enlace de hi la­
das del m ismo, cabe a los arranques que par ten 
del a rco t r i u n f a l . Falta la bóveda de cua r to de 
esfera, que cubría el ábside. 

Externamente aparece éste rematado por una 
cornisa sostenida por simples canes, algunos 
graciosamente esculpidos con la ingenuidad del 
art í f ice románico . Los elementos que fa l tan por 
aber tura de los pasos al camer ino , han sido asi­
m ismo hallados den t ro los relleno? de la obra 
barroca. 

El c rucero , de proporc iones roducidf>s con 
respecto al ábside, es de dimensiones cortas y 
estrechas. Su novedad radica en la apar ic ión , 
tras las obras, de los pequeños absidíolos embe­
bidos dent ro el grosor del m u r o , sin acusarse 
por tan to al ex ter io r . Son pequeñas capillas en 
relación a estructuras análogas conocidas, den-

SA:\TA I'AU. — SiivtHcni deis Arca: Brazo d( 
crucero. Cofiudo de la epístola. E.ttado art/ial dm-
imés de Ja suprcívív de revocos ¡/ aditamentos. K! 
vcatoiial del foiido corre;poiide al que contiene ¡os 
copilelea hi-iforiadofi ¡/ la decoracióv en los dovelas 

de la arckwolta 
(Reproducido t?n Rev. Gerona n." 54, páp . 26 sup.) 

(Foto del autor . Jul io 19711 
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SÁ\"rA PAU. ~ í-VíK-
Icuir! d'jl? Ay-cv: Fraif-
innito'i del cantado /«.-
Icral (le la pila roviáin-
r.a tfvcorada., prnho-
hlcmciUv vo hapfi^ina!. 
tñnó para ¡os sm\ tos 
t'ilcos. Se iv-tvntará NIÍ 
i-cf!taij.raf:i'hi. 

Ver foto completa antes 
de su cJdsti-ucf^k'm, en 
ruim. anterioT-. pÚK'- 2V. 

ÍFoto (iel autor . 
Jul io 1971) 

t ro un m i smo t ipo de edi f ic ios. Se t rata de d i m i ­
nutas capil l i tas parc ia lmente dest ru idas para 
dar paso a los accesos del camer ino . 

Paralelos 

Existen algunos paralelos p róx imos a esta 
solución arqu i tec tón ica , tan to en nuestro país 
como en te r r i t o r ios de extensión románica . Ca­
sos contemporáneos, aún no siendo iguales, ni 
tampoco f recuentes, pueden aportarse los que 
siguen; El santuar io de la iglesia de Sant Pere, 
en la capi ta l del condado de Besalú, ábside de 
mayores proporc iones ent re cuantos ha dejado 
el est i lo en nuestra reg ión, ya que envuelve en 
ese caso deambu la to r i o y g i ró la ; obra de adap­

tación franco-catalana en nuestra a rqu i tec tu ra 
medieval . En él los absidiolos enanos también 
aparecen embebidos, tres en el gran hemic ic lo y 
uno a cada lado del c rucero . La obra de Besalú 
es de fines del siglo X I I . 

Un parec ido no le jano estaría en el ábside 
de la iglesia de Santa Mar ia de Porqueres, con­
sagrada en 1182, as im ismo con ábsides menu­
dos incrustados en el grueso del m u r o , especial­
mente puestos al descubier to tras las obras de 
restauración del monumen to , realizadas por el 
Pa t r imon io Ar t ís t i co Nacional . 

O t r o parale lo está en la gran cabecera de la 
catedral de Seu d'Urgel l , resultante de la cuarta 
reedif icación de hacia 1175 en que son cont ra ta-

SA^•TA PAU. — San-
t iiari df-lü A res: Cos­
tado lateral Sur de la 
iglesia. Estado actual. 

(Foto del au tor . 
Jul io lí)71) 
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SANTA PAU. — Safítuari deis Ares: Crucero rít'f 
evangrlio.. A !tt dfrcchu inicio de! «huidlo/o; ai fondo 
ventanal de doble dfrmme, en ¡a parte ivfcrior e! 

pastopliorium ramthiico 
(Foto del autor . Jul io 1Í)TH 

dos unos maestros lombardos para acabar de­
f in i t i vamente la iglesia. En ese caso tamb ién , los 
absidiolos de! t ransepto, obtenidos den t ro del 
espesor del mu ro , ent re otras c i rcunstancias 
ajenas y esporádicas a la t rad ic ión catalana, ha­
cen del edi f ic io de Urgell una obra autént icamen­
te i ta l iana. 

Monumentos as imismo empare jados tocante 
al t i po de cabeceras y en especial para los ábsi­
des imbu idos , se hallan en las iglesias ler idanas 
de Sant Pere, en el Castillo de Ager; como en 
Sant Pere de Ponts, con d im inu tos nichos me­
t idos en los ábsides centra l y laterales. 

Yendo un poco más lejos, o t r o parentesco 
también de fines del siglo XI I se encuentra en 
Cornelia de Conflent (Rosel lón} en ese caso, 
iglesia de marcada inf luencia cisterciense pro-
venzal. 

Con todos estos antecedentes creemos pue­
de datarse ¡a cabecera de EÍS Ares, dent ro los 
t iempos postreros de la duodécima centur ia . 

Acaso un precedente le jano para t iempos 
anter iores, de comienzos del X I , estaría en ios 
nichos de la cabecera de la famosa iglesia del 
casti l lo de Sant Vicens de Cardona. 

Mo t i vo cur ioso que enr iquece la iglesia de 
Els Ares, se halla en un notable p a s l o p h o r i u m , 
hueco met ido en el grueso de IB pared de fondo, 
del lado del evangel io; es parecido al que se halló 
en la iglesia de Sant Andreu i Sant Julia del Bes-
traca, para ver ter las aguas del lavator io al 
exter ior . 

Apar te los capiteles, corn isamientos y algún 
e lemento suelto, encont rado en los rellenos, ha 
aparecido un pod io o pedestal, de fac tura an t i ­
gua, con hueco para albergar la l ipsanoteca de 
re l iqu ias, e lemento que deb ió sustentar la mesa 
o ara de algún p r i m i t i v o al tar. 

El aspecto general de la fábr ica que ahora 
se intenta restaurar , es bueno, La obra de la 
cabecera y en t ronque de la iglesia, en general 
está cons t ru ida con perfectos sillares de buena 
escuadría y regular a juste, de gran tamaño tanto 
en muros como en bóvedas. Comple tan la armo­
nía est ruc tura l del ed i f ic io , los detalles de corn i ­
sas molduradas de d is t in ta var iedad y algún 
mo t i vo de billetes como puede apreciarse en los 
perfi les del Apare jador Sr, Mar t ínez, en estas 
páginas reproduc idos. 

l £ L ^ ^ 

SAMTA PAU. — Sajituari deis Arca: Pas topho-
riuní de cpoca romávica. ev el tcairro del crvcero, 
instado del eV(ni(/elio. Detalle. Mfdidan: Alto ¡,¿5 n¡.; 

ancho tl,7tl // (l,J,ri de fondo. 
{Foto de] autor . Jul io 1SÍ7]) 
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^ÁNTÁ PAV. — Savtunri ÍÍCIH Arcfí: Dhitc! 
eli' fa piirrUi hürrncd de ht fachuda: A N N O . 
A . N A T I V I / T A T E D O M I N I - 1 7 5 r > . Hornaci-
)ia \i Vfíitíiít (¡V CHfucQfi coiifí'inpü-fá-Mrns. 

(Fo to : M. OÜval 

SANTA PAU. — Savfnnri deis Ares: Carte­
la vuciilpidit (h- arte romáyiicv popiilar. 
Fra!/•>/!cvfos de arqiüvoltaa y comisas. Todo 
procede dv los vinros del c.nvtrrivo y podrá 
rfivtcgrarse a sitio. 

(Foto del au tor . Diciembre lOTOl 
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SAWÁ ¡'AU. — Sou-
tnari dcltt Ares: Capi­
teles de adúsatnicnto, 
de muros del camcrwo, 
¡iiilhidos f/i !()s ri-l./ci/.os 
Kpocu romávica. Pc-r-
tcncctiriuv probahle-
mri)ti- (il vevtavul ríe! 
áh.\ idf cf III Til I, ihiico 
liif/a r a I r/n e ptu'dcM 
«coplarsc por nitn ron-
dicioiu'S. 

{Voto íiel au tn r . 
Jul io 1íí7]> 

El pár roco actual de Santa Pau, M n . Ernest 
Masv ida l , que tiene a su cargo la iglesia del san­
tuar io deis Ares, acaba de reemprender los t ra­
bajos en la m isma . Sus resultados son los que 
se apor tan en estas páginas, hasta que nuevos 
aspectos puedan modi f i car , sino ampl ia r el cono­
c im ien to del monumen to . Por parte de! Obis­
pado ha sido confiada la d i recc ión de la restau­
rac ión , al au tor de estos ar t ícu los. 

A pesar de que las destrucciones son impor ­
tantes, la restauración tota l del monumen to es 
posib le si se d ispone de medios mater ia les para 
ello. Teniendo en cuenta la recuperación de gran 
par te de los elementos hallados, las buenas dis­
pon ib i l idades de M n . Masvidal y el desintere­
sado concurso de todos, es de creer pueda lle­
varse a fel iz t é rm ino . 

Los alrededores de Santa Pau 

La h is tór ica y monumen ta l villa de Santa Pau 
se completa con la belleza de sus contornos , las 
e rmi tas situadas en los altozanos o j u n t o a los 
caminos, las ant iguas masías ident i f icadas con 
la orograf ía del país. 

El paisaje id í l ico del valle es de s ingular p in ­
toresquismo por su pecul iar geología, der ivada 
en gran par te del fenómeno volcánico. 

Las erupciones y sus consecuencias han in­
f lu ido en la tectónica del lugar, en relación con 
el cúmu lo de mater iales que las chimeneas pro­
yec ta ron , esparcidos al exter ior . A la es t ruc tura 
de las t ierras santapauenses — integradas por 
«hor ts» y hondonadas — hay que añadir los 
quebrantos y f isuras p romov idos por los aciagos 
ter remotos del siglo XV. 

La vegetación es exhuberante como en todo 
país avolcanado. Grandes bosques en las ver­
t ientes, poblados de colosales hayedos de fina y 
suave corteza; robles centenar ios, corpu lentos 
castaños y verdinegras encinas hasta lograr la 
oscur idad del ambiente. Los árboles escalan los 
riscos para alcanzar a cub r i r las cimas más altas 
del Puigsallansa y las sierras de Finestres y Mar-
boleny, esquivas y fragosas. El boj y los enebros 
ent re o t ros arbustos, complementan la espesura 
del boscaje. La G¡nebreda, Bellaguarda, Gárgol 
sin entre o t ros , los grandes núcleos de masa 
arbórea. 
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ALRF.nEnORKS DE SANTA PÁU. — -E! peuit<-,it th-I Cantdl (Jv Fivesireí*". 
AiiiorrclifVff vacuíplíUi va piedra caiiza-¡ Rcpri-b-vi/ta la figwra de nv var<\}} de 
liíniffas harhati, arrodU!«do rr. actitud de orar. Di'trán aparece- un tctnplvte y ni fondo 
la n'preaenfacif'ni de h>n m»r<tañafi o pnias. Medidas: ith.vra 0,S0 vi y avcho f)íi5. 

Época ffófica. 
Por Híi dato que sxiponeinoií inédito, consta proceder del cat^liUo de Eincfítreít. Arlual-
wnite n}tpotiado en el miirr. de fomlo de la "fof/f/ia" (/ática, yraniíttruída e)i el patio 

de ht (Uiríd Eí^lorc, e» ¡a calle de La Farsa., dr (leratia. 
K! fií;i\if¡<-ada de la eacitlfíira puede ucr aválogo al popular "Hnme de Son/- Domencc" 

del Miíseo Provincial. 
(T'̂ oto S Mart i ) 

Llegado el o toño y al tornarse doradas las 
hojas, el espectáculo de melancolt'a que se pro­
duce es algo sub l ime, inus i tado. 

En los terrenos bajos los árboles de r ibera : 
A lamos, chopos, o lmos y sauces contornean los 
r iachos; mient ras con sus verdes s iempre cam­
biantes suavizan las hoyadas. De l im i tan los pre­
dios y bordean los caminos. 

La r iqueza y var iedad de hongos. Heléchos y 
otras cr ip tógamas hacen de esas t ierras un pa­
raíso único en Cataluña para el botán ico, de 
gran interés para estudios f i to lógicos. El herba­
r io compuesto por Francisco Javier de Bolos, a 
comienzos del pasado siglo había alcanzado más 
de ó.000 especies. 

Los e remi to r ios esparcidos por la geografía 
de Santa Pau const i tuyen un bello testigo de la 
re l ig ios idad comarcana. En el collado de Palo­
meras que se abre en la sierra de Godomar , ca­
m i n o de Sant Julia del M o n t , hallamos quiza el 
de más abolengo or igen. Está dedicado a los 
t radic ionales santos persas, según la Leyenda 
Dorada príncipes Abdón y Senén — Sant Nin y 
Sant Non , como les designa la payesía de nues­
tras t ierras — abogados cont ra las al imañas da­
ñinas gozaron de gran inf luencia en la p iedad 
popu lar hasta que, en el siglo X V I I , la canoni­
zación de San Is idro por el pontí f ice Gregor io 
XV, heredara el patronazgo general el santo de 
la villa de M a d r i d . 
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SANTA PAU. — Savf-uari dc/s Ares: "Gaiifaró'" {pendón o estandarte). De ncda, cmi 
las armas hordafhs di; \os cfciiclos de la Casa de- Aust}-ia; dr. Cataluña u de liin 
familias de Oma y de Santa Pan. Alffuieyi lo ha relacionado cnv )a batalla de I,epaii/o. 
Actiiahnevti: RC cmifíc-jvu cti el Musco Diocesano de GcrovO; pt'-ro arrío de ititi-rrn 

t'fiintcffvatio al Musco parroquial de Savta Pau. 
(Foto Archivo MasJ 

Pero todavía se celebra el t rad ic iona l ap!ec, 
fe l izmente re instaurado por M n , Ernest Mas Vi­
d a l , con gran concurrencia de devotos de Batet, 
Begudá y Santa Pau. 

Santa Llúcia de Tre in teres, j u n t o a la carre­
tera de Olo t es una const rucc ión de or igen des­
conocido. Creemos posib le como dice Ramón 
Grabolosa en su reciente obra «Santa Pau i la 
seva baronía» que un an t iqu ís imo camino pasa­
ba por el lugar. Comunicar ía con otros núcleos 
del país; Sant Ma r t í , Sant Viceng de Cel lent. . . 
A este respecto son ya de años conocidas las se­
pu l tu ras de losas de época a l tomedieval que así 
lo con f i rman j u n t o con el hallazgo de tégulas 
romanas. No hace mucho t iempo, nuevos ente­
r ramientos aparecidos d ieron con un esqueleto 
cuyo cráneo se hablaba atravesado por un puñal 
de h ie r ro . El Museo de Gerona conserva el ins­
t r u m e n t o , gracias ? Mn . P, Bayona, pero todos 
ios in tentos de recuperar el cráneo para su estu­
d io an t ropo lóg ico , resu l taron in f ruc tuosos. 

Santa Margar i ta de La Cot, humi lde e rmi ta 
en el f ondo del cráter de t ipo «s t rombo l i ano» de 
mayores dimensiones que se conoce en Europa 
— la región volcánica de Santa Pau es de las 

más impor tan tes del cont inente , s iempre a ju ic io 
de los especial istas. El lugar es maravi l loso. In­
vad ido po"- el s i lencio y la gravedad que lo ro­
dea. La e rm i ta conserva todavía, por m i lagro , 
una imagen de a labastro, del siglo X V I , repre­
sentando a su t i tu la r . El yac imien to de puzola-
nas de Sta. Margar i ta ha quedado salvaguardado 
de la codicia indust r ia l que in tentó su explota­
c ión . Para ello se recur r ió a las Reales Socieda­
des de Geografía y de Vu lcan ismo, las cuales 
emi t i e ron sendos in formes que la Delegación de 
Bellas Artes un ió al de declaración de C o n j u n t o 
His tór ico-ar t ís t ico 73 favo r de Sants Pau. 

Sant Mique l de La Cot , o Sacot, como es 
también conocida la antigua par roqu ia del lugar, 
es ot ra iglesia de or igen román ico , reedif icada 
como tantas otras — Santa Marga r i t a , entre 
ellas — después de las destrucciones habidas 
cuando los mov im ien tos sísmicos de 1427-1428. 
Hoy es un temiplo de gusto neoclásico, de gran 
vo lumen y empaque. 

Quedan den t ro el núcleo de la villa santa-
pauense, la capilla de Sant An ton i que era la del 
p r o p i o casti l lo, sita en la parte baja de la to r re 
del homenafe, ya refer ida en ar t ícu los anter io-
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SA\'TÁ PAU. — SavtiKSn deis 
Ares: "Esciulclla ainb oreUcs" 
[cHcudilla). Dv urrdmica poíí-
cfomii. hicoior tiit UZÜ! y amari-
¡lo. hifhieucia rcaaccvtista. 
Ohfit caitthnia de comifiizos del 
fiighi XVI. Tunihivii ar ui^arnn 
para la ceremonia del hautis-
mn. Fue hallada <m la cata 
pyac/icada iiu el mtbsuclo de la 
iíjlc.tia, junio al muro .V. con-
ivv'nnuio mta niourda. de Fer­
nando VI (}7!,(i'í7»í)). Muneo 
•par-raquial dv Sania Pan. 

SANTA PAU — Hallazgos prc-
hlifóricúH. Pvrciifai- de Savta 
Pan. II hucha o más hivn reja 
di' arado prncedvnle dv TAÍ Col. 
¡tanalio. Musco Arqn-volotiico 
Pravhicial de Gerona, ¡iiv. (¡ral. 
nñm.t. :¡? ¡f .V.'í¿, Redticidof! a la 
viifad de sn tamaño. 

res; citada de Sent Anthoni e sent Onorat, en 
1391 , si bien la ins t i tuc ión del beneficio al santo 
abad, es de 1332. La capilla se restauró con pé­
s imo gusto, según refiere Mcnsa lva t je , en 1766, 
da to sacado de una lápida que él v io en !a sa­
cr is t ía . 

La capilla del Rosario, consta edif icada en 
1594. 

Y en la plaza de Sant Roe la que estuvo de­
dicada a d icho santo popular j un to con Sant 
Sebastiá, abogado contra la peste, en el edi f ic io 
luego Hospital a fines del siglo X V I I I . Todos ellos 
son bello testigo de la acendrada piedad del 
pueblo, 

Faltan todavía o t ros aspectos foráneos que 
hubiésemos quer ido t ra tar . Los reservamos para 
una o p o r t u n i d a d f u t u r a . Tales los mansos, gran­
des alquerías «masies, paira I Íes» deí te r ruño , 
con nombres sugestivos de resonancia vetusta; 
que a veces se ent roncan con algunas facetas de 
la h is tor ia local : Bellaguarda Bonavista Casuca, 
P'lanadevall i P lanademunt ; La Guard ia , La Gi-
nebreda, , . De algunas edif icaciones que se levan­
tan por los aledaños. De viejas torres, defensas 
o «güaites». Del enigma que envuelve al desapa­
rec ido pob lado de Vi la f ranca deis Perduts. Asi 
como de ot ros testigos de remotos t iempos. De 
ciertas iglesias: La par roqu ia de Sant Vicens de 
Cellent con interesantes elementos; el p r i o ra to 
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SANT JULIA DEL MONT.— 
Priorato bpvfrlicfhío futidado 
por el abttd fiimila, en tiem­
pos de Car/os id Calvo (ti." 
•mitad del siglo ix). Asi lo 
vio Berya y Boada en ÍS'HK 
Bella -¡fflcsia posterior ro-
viávica que hoy ca mi trhtc 
viimtúv- (le rieinan aaqucadan. 

SANTA MARÍA DE /•'/-
Nf^STRES. — Otro cr-
V oh iíi h V itvdic i ¡no cvca-
¡•ííiiKsdo cv la cima de 
la .•<ir/Ta de su iwmhrc. 
Iluaia vuestra época, 
ctdchrado aanfíiario, hoy 
totaliiivnfe abandonado. 
Dihujo de Bert/a y Boa-
da, laOA. 

a-

^ 

-•,:,.y^^ 

,-í5..̂ -
. • " - • • : • : • 

. • • : 

"•r^:>i^ 

*s ^a. 
yj 

benedic t ino de Sant Jul ia del Mon t . Del c o n j u n t o 
de Santa María de Finestres con su cenobio, y 
el inmed ia to casti l lo onnónimo, integrados todos 
y algunos más en los dom in ios de la baronía de 
Santa Pau. De los hallazgos arqueológicos de sus 
con to rnos , algunos de reciente descubr im ien to 
o local ización al rastrear tras la topon im ia local . 

Acaba esta serie de ar t ícu los con la feliz co in­
cidencia a la post re , de la declaración de Con­
jun to His tór ico-ar t ís t ico- a favor de la villa san-
tapauense. El reciente Decreto del Consejo de 
M in i s t ros de 22 de j u l i o 1971 (B.O.E. 17-V111-71) 
abre una nueva etapa para la pob lac ión , en el 
orden m o n u m e n t a l . Con este espaldarazo, el 
núcleo an í iguo y sus inmediacione;; , quedan ba jo 
la tutela del M i n i s t r o de Educación y Ciencia, 

Hasta aquí la ind i ferenc ia había sido total y 
en Santa Pau se han p e r m i t i d o toda serie de 
desaguisados, atropellos y expol io: i , cont ra el 
ambiente a rqu i tec tón ico , ante la absoluta ne­
gl igencia y descuido munic ipa l que lo ha con­
sent ido. 

En la preparac ión de este t raba jo nos han 
ayudado: El personal del Servicio de Investiga­
ciones Arqueológicas y de Monumentos de la 

D iputac ión Prov inc ia l , especialmente la Srta. 
Montser ra t Gener, Mercedes Ferré y Ramón 
Pr ior . El Secretar io del Ayun tam ien to , don Pe­
d ro Font Tar ter y el pár roco M n . Ernest, ya c i ­
tado; el Apare jador don Carlos Mart ínez Mar t í . 
Vaya para todos nuestro les t ímonio de consi­
derac ión. 

ADDENDA: Registramos por su signi f icación 
y para que no caiga en el o l v ido , el hallazgo mo­
netar io de un dracma de Ampur ias , t ipo del 
Pegaso crysaor, de p la ta , en re lat ivo buen estado 
de conservación. Referencia de 19óó. 

Apar te ya d imos cuenta de que en el t é rm ino 
han aparecido monedas romanas. 

APÉNDICE BrBLIOGRAFICO. (a lo reseñado en c. ip i tu-

los an te r io res ) . 

GELABERT, José. — Los vclcenes ext ingu idas de la 

prov inc ia de Ge.ona. — San Feliu de Guíxols, 

1904. 

NEGRE i PASTELU Pelayo. — Diversos ar t ícu los en la 

Rev. «Pyrene», de O lo t . 

P. NOLASCO DEL MOLAR. — Id . i d . 

GRABOLOSA, Ramón. -— Santa Pau i la seva baronía. 

Granol lers , 1 9 7 1 . 
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